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			AYUNTAMIENTO

			 DE VILLANUEVA DE LA REINA

			DEDICATORIAS

			A mis padres, que supieron

			 enseñarme a elegir 

			el camino más 

			correcto.

			A mi mujer, compañera y guía 

			para recorrerlo.

			A mis hijos, para que sigan 

			la senda 

			que les hemos trazado.

			A mis maestros.

			Al pueblo de Villanueva de la Reina.

			CITA

			“...la lengua –incluso de poetas y literatos

			y aun de eruditos- arraiga profundamente

			en el subsuelo del lenguaje familiar y popular, del que se nutre a diario... Es más no me recato en afirmar que quien no está debidamente familiarizado con el lenguaje coloquial, tampoco puede dominar realmente la lengua escrita.”

			(Werner Beinhauer: El español coloquial)

			PRÓLOGO

			Villanueva de la Reina es un pueblecico andaluz de la provincia de Jaén que está situado en la Vega del Guadalquivir, a la orilla misma del río, en una zona de transición entre los alcores de La Campiña y Sierra Morena. Es un pueblo rico, con una historia valiosa y, desde hace más de 2000 años, es un centro importante de desarrollo y dispersión del cultivo del olivo por el Mediterráneo. Sus habitantes poseen el privilegio de ser los herederos de un extraordinario patrimonio cultural en el cual destaca su forma de hablar el español, un habla andaluza que enriquece el castellano con términos y expresiones originales.

			Esta obra responde al interés de su autor por estudiar el habla de los habitantes de Villanueva de la Reina, recogerla, analizarla filológicamente y darla a conocer. 

			Deja muy claro el doctor Andújar que en Andalucía se habla el castellano de un modo particular, con diferencias a nivel de pronunciación, morfosintáctico y léxico con las demás modalidades peninsulares –dialectos–, diferencias que se extienden y aumentan, como un racimo, por sus pueblos y que constituyen señas de identidad propias de cada población –hablas–. Registrar esas voces y ordenarlas, analizar su estructura, su origen y su significado con criterios rigurosos de filología ha sido la tarea que recoge este libro, a fin de que esos signos y su simbología queden registrados convenientemente en el ámbito académico.

			Explica el autor que en la génesis y evolución de los dialectos y las hablas intervienen las características geográficas y económicas que definen a la población, y por ello la obra comienza con un estudio sociolingüístico del habla para poner de manifiesto la gran influencia que ha tenido en ella la historia, sobre todo la repoblación que se produjo en esta zona después de su reconquista a los musulmanes, repobladores generalmente murcianos y castellanos manchegos procedentes de la zona oriental de los reinos de Castilla y Aragón. Por otra parte, el ruralismo de la población, dedicada principalmente a actividades de naturaleza agrícola y ganadera ha tenido una gran influencia en la génesis del habla de Villanueva. 

			A continuación del apartado sociolingüístico, el autor hace un estudio fonológico de los aspectos más significativos del habla, tales como la aspiración de f- latina, la abertura vocálica junto a las pérdidas de consonantes, la aspiración y pérdida –s, el yeísmo, etc., características que junto a la prolongación del último sonido en una frase interrogativa determinan la peculiar forma de hablar de los habitantes de Villanueva de la Reina –un deje al que llaman “rabo”–.

			Afirma el doctor Andújar que los rasgos morfosintácticos de esta habla, aún siendo comunes con otros pueblos de la zona, tienen algunas peculiaridades significativas tales como el uso del diminutivo –ico, que frecuentemente se combina con el gerundio –el muy bandido se fue callandico–, la formación de sustantivos de persona con valor despectivo mediante el sufijo “usco” –faltusco, pelandrusco–, la introducción, junto a sufijos, de consonantes epentéticas para intensificar el valor del sufijo con la intención de exagerar el significado de la palabra –puparrón, manchurrón– y algunas más. 

			Es incuestionable que esta obra no habría sido posible sin un extraordinario trabajo de campo y gabinete para la recogida y análisis de las palabras que constituyen el habla de los habitantes de Villanueva, términos que aparecen ordenados, con su significado, particularidad y relación con otros similares utilizados en otros lugares. 

			La autopsia que, con la precisión de un forense, ha realizado el doctor Andújar sobre la forma de hablar de los habitantes de Villanueva de la Reina sirve para explicar, con rigurosidad académica, las características del habla de esta localidad, elemento fundamental de la cultura de esta población y, por ello, con una importancia que trasciende el ámbito de la lingüística. 

			Sobre el habla de un pueblo está construida su cultura y conociendo aquella nos explicamos muchas de las claves culturales que nos pueden servir para desvelar el carácter de ese pueblo, su forma de concebir el mundo, de superar sus dificultades, de relacionarse con los demás y de su afán de superación. 

			El habla de un pueblo es mucho más importante de lo que a primera vista pudiera parecer, importancia para cuya valoración necesitamos dar un salto y acercarnos a disciplinas científicas tales como la genética y la antropología. 

			Los descubrimientos sobre la trasmisión de los caracteres mediante la herencia –Mendel– y el principio de la evolución de las especies –Darwin– vinieron a responder, al menos por un tiempo, a algunas de las preguntas esenciales sobre nuestra evolución, lo que somos, cómo nos relacionamos con los demás y cómo progresamos. 

			Efectivamente, con ellas se podía explicar el camino recorrido desde la aleta de un cetáceo hasta la mano de un homínido, pero estas teorías enmudecían cuando se planteaba que mientras el paso evolutivo de nuestro cerebro, desde el de los reptiles (paleocerebro) hasta el neo-cortex de un Cro-Magnon duró aproximadamente 200 millones de años, el tiempo transcurrido entre el cerebro de éste y el hombre actual es de sólo 50.000 años. ¿Por qué existe tanta diferencia de tiempo entre uno y otro proceso si ambos responden a las mismas razones hereditarias y evolutivas? 

			Desde el siglo XX se planteó la hipótesis de que si el primer paso evolutivo (hominización) se puede explicar siguiendo a Mendel y Darwin, porque es un proceso biogenético, la razón del segundo (humanización) solo podría ser de naturaleza sociogenética: la cultura. 

			–¿Podría ser la cultura la razón de esa metamorfosis milagrosa que transforma el grito en verso?– 

			La antropología ratificó la hipótesis de que es a la cultura a la que debemos lo que hoy somos, entendiendo la cultura no como sinónimo de erudición, sino en su sentido profundo: el conjunto de lo que el hombre produce con los sentidos (arte), la inteligencia (ciencia) y la voluntad (moral) para resolver los problemas de supervivencia, las relaciones de unos con otros y la trascendencia. 

			Esta influencia de la cultura sobre la evolución del hombre que la antropología había propuesto como hipótesis, nos lo acaba de confirmar la epigenética con precisión molecular y, por lo que ahora nos interesa considerar, el lenguaje, sistema de signos con el que una comunidad expresa sentimientos e ideas y los trasmite de unos a otros, es parte fundamental de la cultura. Esos signos o palabras tienen distintos significados que responden a una manera particular de concebir el mundo, y lo que es más importante y nos dice la epigenética: las palabras nos trasforman y esa transformación se puede trasmitir a los descendientes, tal es la fuerza del habla de un pueblo y su cultura.

			–¡Con qué fuerza recordamos el evangelio de Juan, cap 1, 1!: «In principio erat Verbum, et Verbum erat apud Deum, et Deus erat Verbum».

			Las personas que hablan igual conciben el mundo de una manera diferente a los que no hablan de la misma forma, y cuando conocemos su lenguaje podemos conocer su estructura mental, su forma de pensar y sentir. Los significados que una comunidad da a las palabras que utiliza nos informan de su posición respecto a las cosas del mundo que la rodea y ellos nos acercan al conocimiento espiritual de esa comunidad, razón por la cual cuando la comunidad cambia espiritualmente cambiarán también sus palabras. El estudio de las palabras que utiliza una comunidad nos sirve para conocer su alma, utilidad por la cual el poeta Rafael Cárdenas nos dice que el lenguaje trasciende el campo de la lingüística y es objeto de las ciencias del espíritu, interés que subyace en esta obra y que nos invita a entrar en el campo de la psicolingüística.

			Por poco que paseemos de la mano del doctor Arturo Andújar por las características de esta habla podemos descubrir la cordialidad que caracteriza a sus hablantes al usar con excesiva frecuencia el diminutivo –ico –animalico, angelico, pobretico, bonico…–.

			Está suficientemente demostrado (Grijelmo, 2001) que la “i”, el sonido más delgado del alfabeto, evoca lo que no pesa, lo liviano, mientras que la “o” es el sonido de lo rotundo, de lo denso, sonido que preferentemente utilizamos en los aumentativos. Quizá por ello, la palabra de uso común en el español “gilipoyas”, en donde domina la “i”, y cuyo significado en castellano es necio, estúpido, ha sido transformada por los hablantes de Villanueva en “tontopoyas”, sonido donde domina la “o” y con el que se abre la boca, enfatizándose el significado de tonto hasta el infinito.

			Se puede afirmar que, con esta publicación, el habla de Villanueva de la Reina ha entrado en los depósitos académicos españoles y de ella, como de toda semilla fértil que se siembra, seguro que nacerán otros trabajos sobre la cultura de este pueblo.

			Este libro del doctor Arturo Andújar es un regalo extraordinario al pueblo de Villanueva de la Reina, regalo que los villanoveros debemos agradecer y conservar como un tesorico de nuestra cultura. 

			josé del moral de la vega

			Investigador del Sistema Extremeño 

			de Ciencia, Tecnología e Innovación)

			INTRODUCCIÓN

			La finalidad del presente trabajo es la de constatar la existencia de unas peculiaridades lingüísticas en el ámbito del habla andaluza que permiten identificar una variedad local, la de Villanueva de la Reina, pueblo de la zona occidental de la provincia de Jaén.

			Dentro de estas peculiaridades cobra especial interés el repertorio léxico aquí seleccionado, que, por esta razón, constituye la parte central de nuestro trabajo. Efectivamente, ya D. Manuel Alvar1, padre de la Dialectología en España, diferenciaba distintas áreas andaluzas en función de un léxico característico. Nosotros humildemente aspiramos sobre todo a recoger el que creemos repertorio de voces representativo de esta localidad y de su entorno.

			Este repertorio se ve ampliado por una serie de DICHOS Y FRASES HECHAS conocidos y/o utilizados por gran parte de la población, junto a EXCLAMACIONES de uso más frecuente en el registro informal de la lengua; en muchos casos coincidentes en algunos de sus lemas con giros parecidos de uso común entre los habitantes de otros pueblos de la comarca, coincidencia que obedece la mayoría de las veces a la similitud del medio rural en el que se conservan y al nivel de estrato social de sus habitantes, o también, a la situación en que tiene lugar el acto de habla, siempre en un uso coloquial.

			Finalmente no nos hemos podido resistir a la tentación de incluir un listado de apodos, auténtico “padrón” de linajes y familias, de los habitantes de este pueblo, pues era demasiado tentadora la rica y variada oferta léxica que se nos presentaba. Un estudio de la procedencia y evolución de cada uno de ellos, habría sido un magnífico complemento a este estudio, pero hemos preferido aplazarlo para mejor ocasión por la problemática que encierra el consentimiento y las aportaciones de sus protagonistas. 

			Dado que el aspecto más representativo de las hablas meridionales es el fónico queda justificado que presentemos un estudio previo de los fenómenos más característicos de las hablas andaluzas presentes o ausentes en nuestra variedad local para una más completa caracterización de los rasgos propios que presenta.

			Pero, cuidado. No queremos que se pierda de vista la perspectiva global que supone la referencia del español estándar, como lengua ejemplar. No hay por qué enfrentar la variedad local que sentimos como propia, llevados por una exaltación desmesurada de sus peculiaridades, con la conciencia de que la nuestra es una variedad más del español, eso sí, nos permite comunicarnos con todo un conjunto de pueblos y naciones. 

			Este trabajo quiere resaltar la riqueza y variedad de las hablas andaluzas, sin sentimiento de superioridad o de inferioridad lingüísticas. Quiere contribuir a conservar y a enriquecer el tesoro cultural que representa nuestro patrimonio léxico, desterrando aquellos rasgos que obedecen más a un registro vulgar que a una variedad local y desarrollando entre los hablantes de la localidad la idea de pertenencia a una comunidad, la andaluza, cuya modalidad de habla coexiste en igualdad junto a las restantes del español.

			PREÁMBULO

			¿QUÉ HABLAMOS LOS ANDALUCES?

			Diversos autores españoles y extranjeros han dado noticias literarias e históricas que apuntan desde antiguo a la existencia de una conciencia de que en Andalucía se habla el castellano de un modo particular, con diferencias a nivel fonológico, morfosintáctico y léxico con las demás modalidades peninsulares. Compartimos la misma lengua, pero con diferencias suficientes para constituir unas señas de identidad propias.

			Es evidente que todos los rasgos que suelen considerarse característicos del andaluz no gozan del mismo grado de extensión geográfica y social. No todas las características lingüísticas de una modalidad penetran de manera uniforme en la aceptación y el uso de todas las capas sociales… Hay rasgos que pueden definir lo que se llama la “norma culta” y otros que quedan relegados a un plano vulgar o coloquial. Por otra parte las diferentes modalidades del habla andaluza se encuentran influenciadas por dos fuerzas niveladoras: la norma castellana dominante en los medios de comunicación y en las manifestaciones culturales, y los estándares regionales de mayor prestigio, el occidental o sevillano y el oriental o granadino. Y en consecuencia, el sistema lingüístico está condicionado por el entorno social y ambiental.

			Pero, es verdad que es más fácil reconocer por la manera de hablar el origen de un hablante de clase social baja que el de uno de clase social alta. Las diferencias territoriales son más acusadas entre los grupos de menor consideración social que entre los de mayor nivel sociocultural. No obstante en casi todos los casos suele ser fácil identificar como andaluz a un hablante por sus formas de pronunciación. En cuanto a su consideración social debo decir que por parte de hablantes de variedades de otras zonas se tiene una visión negativa del andaluz, al que no consideran dialecto, sino deformación vulgar del español correcto, o producto de la ignorancia y del atraso cultural de los andaluces. No es más que una prueba de su ignorancia, pues no conocen la antigüedad de esta variedad del español que proviene de otras épocas florecientes de la cultura y la economía, ni saben que las diferencias no afectan sólo a la pronunciación, sino también al léxico y a la morfosintaxis.

			LENGUA, DIALECTO, HABLA.

			Haciendo uso de un concepto político como es el de las Autonomías, algunos consideran que son de mayor entidad aquellas que tienen una lengua propia. Ciertamente me parece un tesoro cultural la existencia de determinadas lenguas diferentes al castellano que es necesario valorar y conservar por las respectivas instituciones, pero no un argumento de superioridad ni un instrumento de separación y confrontación, es decir todo lo contrario a lo que es la esencia del lenguaje humano. A lo que vamos, los que así piensan demuestran una ignorancia malsana, porque los demás también tenemos una lengua. Sí, en Andalucía también tenemos una lengua, la que nos ha permitido una creación literaria insuperable desde hace muchos siglos, y sobre todo, la que nos permite comunicarnos y compartir nuestra cultura con casi quinientos millones de hispanohablantes de todo el mundo: la lengua española. En esta lengua redactamos nuestros escritos, escribimos nuestras obras literarias, siguiendo las normas que recoge la Gramática de la Real Academia Española, y que es estudiada por todos los andaluces en nuestros centros de enseñanza. Solo hay una lengua escrita para todos los dialectos del español, la castellana, con la que han obtenido el Premio Nobel de Literatura dos andaluces, J. R. Jiménez y V. Alexandre, un gallego, C. J. Cela, dos madrileños, J. Echegaray y J. Benavente. También hispanoamericanos como G. Mistral, M. A. Asturias, P. Neruda, G. García Márquez, Octavio Paz, M. Vargas Llosa.

			La lengua española, el español, es el suprasistema abarcador de todas las realizaciones de nuestra lengua, lengua abstracta que todos aceptamos, que tiene virtualidad en la lengua literaria escrita y que ‘nadie habla’ en parte alguna. Pero como es bien sabido por todos el español no es el mismo en todas las zonas geográficas de España ni del mundo donde se habla, sino que presenta diferencias muy destacadas, que nos llevan a fijar como propias de un país, región o comarca determinadas variedades que llamamos dialectos. Así hablamos de DIALECTO castellano, aragonés, leonés, andaluz, canario, o los de Hispanoamérica, etc. De todos ellos se ha otorgado la supremacía al castellano dentro de los españoles, y como variedad estándar del español ha sido instituido como modelo de la lengua española. Por esta razón usamos indistintamente la denominación lengua española o lengua castellana.

			La verdad es que en su origen todas las lenguas se han formado por partenogénesis a partir de las variaciones dialectales (como ocurrió con las lenguas romances procedentes de dialectos del latín). Nuestra LENGUA es la española y las variedades orales que realizamos en los actos comunicativos adoptan diversos registros que pueden mostrar diferencias geográficas (dialectos) o sociales (sociolectos), constituyendo una modalidad lingüística, la andaluza, con presencia simultánea de variedades que adquieren diferente prestigio social. Estas variedades internas existentes junto a las restantes modalidades del español, con unas peculiaridades lingüísticas desarrolladas históricamente y verificables en la situación actual, han provocado un sentimiento lingüístico en los andaluces correspondiente a una entidad que podemos llamar DIALECTO ANDALUZ, HABLA ANDALUZA o VARIEDAD ANDALUZA DEL ESPAÑOL. 

			EL DIALECTO ANDALUZ

			El ANDALUZ es un DIALECTO o MODALIDAD –como prefieren llamarlo algunos-

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Sociolingüística de la localidad

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Uno de los rasgos más definidores del andaluz es la pronunciación de las sibilantes. Esta localidad está rodeada por pueblos seseantes excepto uno –Mengíbar- que es ceceante, sin embargo aquí se da una perfecta distinción entre los fonemas /s/ y /θ/. Dentro de las diferentes realizaciones de /s/ que se pueden dar en las zonas del andaluz, en la variedad local que nos ocupa se pronuncia una variedad intermedia entre la s coronal cordobesa y la s ápico alveolar castellana en convivencia con la s coronal castellana.

					Con respecto a la velar fricativa sorda /x/ (también /j/) hemos de señalar que, lejos de aspirarse, es tensa, vibrante, y rehilada. Se pronuncia por vibración del velo del paladar, es decir, como velar uvular vibrante.

					El yeísmo está extendido entre los habitantes de este pueblo con realización de /y/ como dentoalveolar fricativa sonora, ya proceda de y o de ll.

					La pronunciación del fonema /C/ correspondiente a ch- inicial es como dentoalveolar africada sorda, si bien en posición inicial convive con otra pronunciación más próxima a la predorsal africada.

					El sistema vocálico cuenta con tres vocales muy abiertas /α/ /ε/ /ω/ además de las otras cinco vocales del español, que también son largas en posición final de palabra. Estos fonemas se dan 	Siempre que se ha perdido una consonante, ejm. /kánθε/.


	Como sustitución de la /s/ del plural -en lugar de aspiración se produce la abertura de la vocal final-, aunque no tenga valor distintivo, como es el caso de paredes: /parεdε/. Esto es válido igualmente para la vocal del determinante aun cuando el sustantivo comience por vocal, así en las hojas: /la ωxα/. La vocal del determinante se pronunciará formando hiato con la inicial que le sigue, a veces, acompañada de una leve aspiración sorda. En este caso podemos hablar de valor morfológico para la distinción singular/plural.	En la vocal final de la 2ª persona del singular de los verbos con valor morfológico para distinguirlas de la 3ª. Así vienes/viene se corresponde con /biεnε/ frente a /biéne/.




	En la 2ª persona del singular del pretérito indefinido, las terminaciones –aste, -iste, sufren metátesis con desplazamiento de la -s- al final, lo que provoca la abertura de la vocal final y de la tónica anterior que ha perdido la consonante. Así llegaste: /yegαtε/ y viniste: /binítε/.	Tenemos que hacer notar, finalmente, que la abertura de la vocal final, sea por la razón que sea, provoca siempre por armonía vocálica la abertura de la vocal tónica y de las demás vocales de la palabra.




	En definitiva, frente a otras zonas del andaluz, la pérdida de consonante se resuelve con vocales abiertas y la aspiración origina frecuentemente la asimilación a la articulación de la consonante siguiente.




					En la 1ª y 2ª persona del plural del Pretérito Imperfecto el hiato se pronuncia como diptongo desplazando el acento, en la 1ª persona a la posición de grave, teníamos: /teniámω/; y en la 2ª, a la de aguda, teníais: /teniái/.

					Es habitual en la pronunciación del gerundio seguido del pronombre personal “os” la aparición de una “r” epentética. Así, /yamándωrω/ o /diθiéndωrω/ por llamándoos o diciéndoos.

					La pronunciación del grupo –rl- se soluciona con la duplicación de la consonante –l-. Así /koxél-lo/ por cogerlo, o /pél-la/ por perla.

					Respecto al grupo –sb- se adoptan dos soluciones diferentes: 	ambas consonantes se pronuncian como la labiodental fricativa sorda /f/ geminada, como en /effragetáo/ por desbraguetado,

	asimilación a la articulación consonántica siguiente: las dos consonantes se pronuncian como la bilabial sonora fricativa geminada /b/, como en /debbeláo/,




			

			
			
			
					El primero es compartido con otras zonas de esta provincia. Se trata del ronquío y consiste en una vibración muy tensa que se produce en el velo del paladar –suele terminar con una “o” producida al cerrar la boca- en fase de inspiración, especialmente para dar una respuesta que se considera obvia o para reafirmarse en lo dicho con anterioridad: -Entonces, ¿tú eres de Jaén? –“Jrjrjro”, pues claro. Hemos de hacer notar que se trata de un fenómeno en regresión, que sólo se conserva en personas de edad avanzada.	El otro rasgo es tan acusado que por sí solo permitiría identificar a un hablante como de Villanueva de la Reina. Se trata de la prolongación del último sonido en una frase interrogativa, con un tono característico que no llega a ascender en el caso de anticadencia, ni a descender en el caso de cadencia. Este deje -que aquí llamamos “rabo”- confiere una “música” especial a toda la pregunta al detener la inflexión de la curva melódica, al mismo tiempo que prolonga el sonido final.




			

			
			
			
					En el uso de vosotros y ustedes se siguen las mismas reglas que en el español estándar.

					Es generalizado y casi exclusivo el uso del diminutivo –ico: animalico, angelico, pobretico, bonico, con un contenido añadido de afecto y ternura Destacaremos su alta frecuencia de empleo con el gerundio, así: ve callandico, me estoy orinandico, se ha quedado durmendico. Encontramos también otras formas para el diminutivo , aunque menos frecuentes como los sufijos –eto, -eta: muleto. Y también con el significado de poco importante, -ejo, -eja: echaremos un ratejo, vamos a tomar una copeja.

					Para la formación de sustantivos de persona con valor despectivo se utiliza con mayor frecuencia el sufijo –usco, así: faltusco, pelandrusco, marrandusco... Menos frecuentes, también se dan casos con –uso, -usa: tontuso, micuso. Otros casos de sufijos apreciativos con valor despectivo los encontramos con -ngo, -nga en términos como guarrindongo, querindonga. O también con -oncho, -oncha, como en gordoncho o peloncho.

					Para la formación del superlativo, incluidos los del español estándar, son frecuentes en nuestra comarca los sufijos, -anco, -anca o –aco,-aca: sopanca, libraco, tiaco, perraco . También es empleada la terminación –azo, -aza, así en calzonazos muy común en otras zonas del castellano. 

					En otras sufijaciones hemos señalado como en la formación de la derivada se introduce la presencia de otras consonantes epentéticas para reforzar o intensificar el valor del sufijo, con esa tendencia a la exageración muy propia del lenguaje coloquial, Así, con –rr- antes de –ón, -ona, formamos: puparrón, manchurrón, cuentarrón, nubarrón. Y con –et- entre el lexema y el sufijo derivativo: porretazo, topetazo.
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